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EN BUEN BARRO SE HA METIDO! 

—¡Con que te vas y me dejas, 
y decías que me amabas! 



FIESTA EN VILLA CARAPACHAY 

Tomando el vermouth 

La pintoresca Villa Carapachay (Olivos), fué teatro 
de una ag:rable y simpática fiesta el domingo último. 

No se t ra ta de una reunión de desoctipados qne fue­
ran allí á. d is t raer sus hastíos, ni era tampoco un far-
saioo t-ornco de exhibicioniamo social, ha lagador de va­
nidades; s« t ra taba de una reunión destinada á propor­
cionar momentos de sanas expansiones, á que se^ entre-
g-aban tm crecido número de hombres que viven la 
vida del labor diario, aunando sus esfuerzos pa ra el 
éxito de la empresa á que consaírran sus afanes. 

Fueron los organizadores de la fiesta los señores E^-
casany hermanos , siendo ins'itados todos los empleados 
que componen el numeroso personal de la relojería y 
joyería de dichos señores. 

Nada más digno de elogio que el propósito primordial 
que los señores Escasany tuvieron en vista al organi-
'̂.ar la fiesta: p resentar una oporttinidad para que em­

pleados y pat rones confraternicen en medio de los ha­
lagos de una amena diversión, estrechando vínculos 
que necesar iamente deben ser sólidos cuando se t ra ta 
de tina casa de tanta importancia como ¡a suya. 

Además de este objeto, tenía otro la reunión. Despe­
dir A uno de los miembros de la razón social, don Ra­
món Escasany, que en viaje de placer, que también 

axirovechará. con fines comerciales, se ausenta en breve 
p a r a Europa. Don Ramón es un industrial inteligente 
3̂  sti viaje por Suiza serA fructífero, pues además de 
hacer compras debe proceder al registro de un aparato 
de su invención, llamado Pek, que sirve pa ra i'cgular 
la marcha de los cronómetros. 

La crónica de la fiesta, que nos propusimos escribir, 
debe ser breve , porque así lo exige la carencia de es­
pacio:—de la casa de los señores Escasany, Perú y Ri-
vadavia , par t ieron todos los invitados en automóvil, 
presentándose por pr imera vez el caso de una excursión 
tan numerosa en esa clase de vehículos. 

Rápidamente , como es de suponer, se salvó la distan­
cia que separa á Olivos de la capital y al l legar me­
diodía, más de setenta personas rodeaban las me^as 
haciendo los honores dt-bidos á un suculento almuerzo. 

Como reunión de amigos y compañeros la mayor ani­
mación y alegría reinó entre los comensales, 5'" á ios 
postres se prontinciaron entu-Mastas brindis haciendo vo­
tos por la felicidad del viajero 3" la prosperidad déla casa 
á que la mayor par te de los concurrentes pertenecían. 

Terminado el almuerzo la reunión se prolongó has ta 
!a^ últ imas horas de la ta rde en que ae emprendió el 
regreso trayendo todos gra tos recuerdos. 

Personal de la casa de Escasany Hnos. 




